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    INTRODUCCIÓN


    “Siempre es provechoso abrir cualquier libro”.


    

    Sir Winston Churchill decía que la historia la escriben los vencedores y en este caso podemos parafrasear que también la escriben los ganadores.


    Este es el caso de los hermanos Ortiz del Río quienes siguiendo su espíritu libre y aventurero decidieron incursionar en una nación cuyos orígenes y ancestros se remontan a más de 5.000 años atrás y que su complejo entramado cultural, religioso, político y económico le valieron ser una nación enigmática. Pero en la segunda década del siglo XXI empiezan a soplar vientos de renovación en China, son buenos vientos que traen consigo el cambio en el modelo económico de China el cual permite el surgimiento de esta nación como potencia mundial y la aparición de una clase económica que se convierte en un símbolo de prosperidad económica y material.


    Y es en medio de ese panorama que los hermanos Rafael, Carlos y Ricardo Ortiz del Río Carrizosa, al mejor estilo del veneciano Marco Polo, llegan a China y trazan una ruta para aprovechar una oportunidad de negocios que se abre ante ellos como El nacimiento de Venus del pintor Boticcelli, se trata de actividades en la industria del entretenimiento.


    Un sencillo producto llevó a que los tres hermanos se involucraran con los comerciantes chinos y así empezaron a organizar y promover las mejores fiestas para los extranjeros en Shanghái, pero pronto se dieron cuenta de que el verdadero cliente es el público chino: el nuevo, emergente y poderoso cliente chino de la clase media y alta que despierta como el dragón de la leyenda. Y sí, después de duro trabajo, de experiencias positivas y negativas, de aprendizajes llega el momento del despegue, de ver cómo se hacen realidad los sueños y trabajar para que no se desvanezcan


    Este despuntar de los hermanos se ve recompensado cuando su empresa XPT Entertainment Group organiza los mejores eventos en toda China en los segmentos de lanzamientos inmobiliarios, apertura de majestuosos centros comerciales, desfiles y puesta en escena del evento de clausura del Gran Congreso de los Pueblos Nuevos que convocó a miles de asistentes al mismo.


    Los textos que a continuación se presentan sirven de testimonio y guía que los sueños se pueden convertir en realidad siguiendo claves y hábitos como la disciplina, la renovación y otros que se presentan a lo largo de este libro. Ya en la cima de los negocios los hermanos Ortiz del Río quieren ser un puente para que cualquier clase de emprendimiento empresarial pueda tener acogida en China, pues el siguiente paso es compartir esa experiencia y ponerla al servicio de los demás, demostrando que si se quiere se puede tener éxito en China de la mano de los Magic Brothers que es como se conoce en la actualidad a este trío de españoles valientes que ha sabido mantenerse en la cúspide del mercado chino a pesar de los obstáculos que se presenten.


    A todos los valientes que quieran hacer negocios en China sin perder su esencia humana y siguiendo principios éticos y legales, les decimos que sí es posible, que los sueños se hacen realidad con esfuerzo y tesón… la prueba de ellos son Rafael, Carlos y Ricardo… los Magic Brothers.


    Bienvenidos a esta aventura…


    El autor 


    一年之计在于春。

    El trabajo de un año entero depende

    de un buen comienzo en primavera

  


  
    CONTEXTO HISTORIA DE CHINA


    

    Imagina que la cuna de la civilización de China se dio en el río Amarillo hace más de 9.000 años, con lo cual se estableció un pujante pueblo que ha tenido carácter milenario, pues es una de las civilizaciones, si no la más antigua del mundo que ha perdurado hasta nuestros días.


    China está situada en Asia, en las riberas occidentales del océano Pacífico, su territorio cubre 9,8 millones de km2, su costa se extiende a lo largo de 18.000 kilómetros.


    La gente ya vivía en la gran región que en la actualidad llamamos China mucho antes del comienzo de la historia escrita. Los antepasados de los chinos actuales crearon asentamientos agrícolas en las inmediaciones de dos ríos muy importantes para los chinos: el Huang He (Amarillo) y el Chang Jiang (Yangtze), hace unos 9.000 años. 


    Cerca del Huang He o río Amarillo, más septentrional, las primeras casas de madera estaban revestidas de barro y su techo era fabricado cañas. Al sur, la gente construía casas sobre pilotes en la pantanosa tierra cercana al Chang Jiang o “río Largo”, y como hecho particular tenían sembradíos de arroz en las anegadas tierras, esto se dio hacia el año en 6000-5000 a.C. En torno al año 3000 a.C., los habitantes de estos asentamientos los protegían con muros de tierra.


    Estas comunidades se hicieron más grandes con el liderazgo de gobernantes fuertes, muchos de los cuales aparecen en las leyendas chinas, quienes pasaban el poder a sus hermanos o hijos; así la primera dinastía, o familia gobernante, en dejar pruebas históricas fue la de los Shang.


    Los Chou se convirtieron en la dinastía gobernante hacia el 1050 a.C., y el soberano dividió su reino en más de cien Estados, cada uno dirigido por un jefe local. Para controlar las nuevas tierras, los gobernantes Chou crearon un sistema feudal, esto se dio unos 2.000 años antes de que algo similar apareciera en Europa.


    Años después apareció Shihuangdi quien se convirtió en el primer emperador de una China unificada (el nombre moderno del país procede de la palabra Ch’in). Shihuangdi estableció un control centralizado para su imperio, quitándoles todo el poder a los jefes locales que se vieron obligados a trasladarse a la nueva capital: Chanyang. Dividió China en nuevos distritos y los funcionarios que los dirigían respondían directamente ante él. También ordenó la construcción de una red de carreteras, canales y puentes por todo el Imperio. Luego envió a enormes cantidades de trabajadores a construir una gran muralla en la parte norte del imperio, para mantener alejados a los posibles ejércitos invasores, hoy conocida como la Gran Muralla China. El “Primer emperador” intentó unificar todo lo posible en el imperio: así estableció pesos y medidas estándar y se aseguró de que los caracteres de la lengua china se escribieran de igual forma en todas partes.


    Pues bien, esto son tan solo algunos datos para ilustrar de una manera rápida los orígenes de China como nación y como una entidad con una cultura super milenaria y riquísima desde el punto de vista cultural, social y económico, así como humano, pues la misma China ha aportado al mundo occidental un invento que ha perdurado por los siglos de los siglos: se trata del papel.


    Sigamos entendiendo la cultura china


    La civilización china, una de las más antiguas del mundo, alcanzó un nivel de refinamiento sin paralelo, mucho antes de la aparición de las culturas occidentales.


    Ellos generaron una cosmovisión integradora de los opuestos (la vida y la muerte, lo micro y lo macro, lo material y lo inmaterial, lo conocido y lo desconocido, el caos y el orden, lo femenino y lo masculino, etc.), como fuerzas constitutivas de los ciclos vitales, se encontraba profundamente arraigada en la idiosincrasia de los chinos. Estas nociones fueron plasmadas en el I Ching (Libro de las mutaciones - siglo IV a.C.), a través de los conceptos de Yin (“el lado oscuro”, asociado con la Tierra) y Yang (“el lado luminoso”, asociado con el cielo).


    Hay un libro fenomenal Tao Te Ching, escrito por Lao Tse en el siglo VI a.C., con lo cual se le dio hacia la humanidad y su papel de custodia de las leyes de la naturaleza, en la Tierra. En tal sentido, definió los preceptos de una ética de la “virtud”. Un análisis pormenorizado de la anatomía humana, cuyo flujo sanguíneo correspondería al de los ríos, las 360 articulaciones óseas a los días del calendario ritual, los cinco orificios y sentidos a los "elementos básicos" de la naturaleza (agua, fuego, tierra, madera y metal; el aire sería la fuente de energía esencial.), etc., constituyó su argumento principal.


    Ahora bien, hay un fenómeno político que debemos entender: gran parte de lo que llegaría a constituir China propiamente se unificó por primera vez en el año 221 a.C. cuando el rey del Estado de Quin (o Ch'in) adoptó el título de Shi Huangdi (primer emperador), un tratamiento reservado solo a deidades o emperadores mitológicos.


    La Segunda Edad de Oro de la cultura china, en la que se inventaron la imprenta, la brújula y la pólvora, tuvo lugar durante la Dinastía Song, del sur (1127-1279).


    Y aquí aparece en escena un nombre que para todos es de recordación o al menos lo hemos oído nombrar en películas, libros y series de televisión, se trata de Gengis Khan quien en 1206 logró penetrar en China e instaurar, progresivamente, la dominación mongola, hasta 1368, él creó la dinastía Yuang, confeccionó un sistema de gobierno dual (administración militar mongola y formas de sujeción tradicionales chinas –burocracia y aristocracia ilustrada–).


    Lejos de ir al choque de la cultura china, los mongoles, deslumbrados por ésta, incorporaron sus doctrinas (dando nacimiento al neo confucianismo) y sus conocimientos. A su vez, los chinos accedieron a los últimos adelantos en materia de astronomía, matemática, navegación y armamento y a una primera aproximación del cristianismo, esto es un modelo de convivencia.


    Hacia el año 1600 los Manchú (del norte), aprovecharon el debilitamiento de la dinastía Ming, tras varias rebeliones y su derrota militar frente a Japón, en Corea (1612), para tomar Beijing, en 1644. Allí, fundaron la última dinastía china que cayó en 1911, bajo el liderazgo de Sung Yan Tze y Chian Kai Shek.


    Para esta época muchos universitarios inspirados en los escritos de Karl Marx (1818-1883) y en la Revolución rusa (1917), pertenecían a la Liga de la Juventud Socialista (con 3.000 afiliados). En 1921, un grupo de ellos fundó el Partido Comunista Chino (PCCh), en un congreso al que se invitó un representante del Kremlin. Durante los dos años siguientes, los comunistas llevaron adelante una campaña propagandística a favor de una revolución nacionalista, entre los trabajadores del tren y de las fábricas, y enviaron militantes a Moscú, con el fin de estudiar el proceso revolucionario soviético.


    Y aparece en escena un hombre muy importante para China: Mao Tse Tung (1893-1976) a quien en 1935 el Comité Central del PCCh lo elige para ocupar el cargo de Secretario General, al tiempo que priorizó la lucha anti japonesa como un primer paso para la toma del poder.


    Al asumir la conducción del país, Mao debió enfrentarse al triple desafío de asegurar una transición del estancamiento hacia el crecimiento económico, de la desintegración social al disciplinamiento y del dominio militar a manos civiles. En diciembre de ese año, Mao realizó una visita oficial a Moscú y firmó un tratado de amistad, alianza y mutua asistencia con Joseph Stalin (1879-1953).


    En 1962 Mao hizo una autocrítica pública de sus errores en la conducción económica y fue sustituido por Lao Shaoqi, como jefe de Estado, pero continuó encabezando el partido y contando con el apoyo del Ejército de Liberación Popular. A pesar de esta autocrítica, Mao asumió una postura cada vez más radical y acusó al nuevo jefe de Estado y a su ministro Deng Xiaoping (1904-1997) de «revisionismo» (reformismo), por favorecer un incipiente mercado libre en las ciudades.


    Y empieza entonces una forma de ver el milagro chino: en 1978 se abrieron las primeras Zonas Económicas Especiales. Sus terrenos fueron arrendados a bajo precio y sus actividades fueron exentas de impuestos.


    De forma paralela, entre 1978 y 1979, se implementó un sistema de empleo por contrato, que suplantó la asignación vitalicia a una unidad de producción y el Estado se apropió de las tierras adjudicadas por Mao a los campesinos, quienes pasaron a ser arrendadores. Se les autorizó a recibir dinero a cambio de sus excedentes y se les fijó impuestos, en sustitución de las cuotas de producción.


    En este lapso, se permitió la instalación de pequeños comercios y se comenzó a retirar los subsidios a los precios de bienes de consumo. Asimismo, se otorgó mayor poder de decisión a los gerentes de las industrias (como contrato o despido de personal). Comenzó a desmantelarse el sistema de seguridad social y se reforzó el control sobre la actividad sindical, regulada, de manera violatoria a las convenciones internacionales.


    En 1997, China recuperó la soberanía sobre Hong Kong y la nombró Zona Económica Especial. Varias compañías extranjeras fueron autorizadas a convertir moneda local en dólares y en yenes. Pocos meses antes, Jiang había realizado la primera visita de un presidente chino a Corea del Sur. 


    En diciembre de 1999, Macao fue reunificada a China, y adquirió el estatus de Zona Administrativa Especial, por un período de, al menos, 50 años.


    



    Y aquí unas líneas para entender el fenómeno económico de la China de hoy


    El PIB de China registró, en el año 2003, un aumento dos veces superior al de las cifras alcanzadas, ese mismo año, por Estados Unidos. A partir de estas cifras, un estudio del banco de inversiones estadounidense Goldman Sachs estimó que, de mantener el mismo ritmo de crecimiento anual, China se convertiría, en 2040, en la economía más fuerte del mundo.


    Después de miles de años de depender casi enteramente de su sector agrícola y de experimentar con el sistema planificado que trajo la revolución de Mao Tse-Tung, el país se abrió a la inversión y a la competencia extranjera. Según últimos datos, el sector primario correspondía al 14 %, el secundario al 46 % y el terciario al 40 %, era el tercero en exportaciones y primero en reservas de divisas con más de 1 billón de dólares.


    China en el 2016 se situó como la economía más grande del mundo, superando a los EE. UU., por primera en la historia moderna, China se convirtió en el mayor exportador mundial 2010, y la nación comercial más grande en el 2013. Los líderes chinos en el 2010 se comprometieron a duplicar el PIB de China para el 2020 e incluyen metas de crecimiento económico anual de al menos 6,5% hasta el año 2020 para lograr ese objetivo. En los últimos años, China ha renovado su apoyo a las empresas estatales en sectores considerados importantes para la "seguridad económica", buscando explícitamente fomentar industrias competitivas a nivel mundial.
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